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En el presente estudio se realizaron diez entrevistas focalizadas donde profesoras uni-
versitarias de Argentina, Estados Unidos y México leyeron noticias en periódicos sobre 
Cristina Fernández, Hillary Clinton y Margarita Zavala, respectivamente. Se encontraron 
siete maneras en las que se deconstruyeron estilística y discursivamente los mensajes 
periodísticos, entre las cuales están el cuestionar las decisiones editoriales del medio, 
así como evidenciar de qué manera la ideología del diario genera un tratamiento específi-
co con la intención de manipular audiencias.
Palabras clavE: Recepción crítica, lecturas mediadas, lecturas discursivas, entrevista 
focalizada, candidatas presidenciales.

In the present study, ten focused interviews were conducted where female university 
professors from Argentina, the United States and Mexico read news articles in newspapers 
about Cristina Fernández, Hillary Clinton and Margarita Zavala, respectively. Seven 
ways in which journalistic messages were stylistically and discursively deconstructed 
were found, among which are the questioning of editorial decisions, as well as evidencing 
how the ideology of the newspaper generated a specific treatment with the intention of 
manipulating audiences.
Keywords: Critical reception, mediated readings, discursive readings, focused 
interview, presidential candidates.

No presente estudo, foram realizadas dez entrevistas focalizadas onde professores 
universitários da Argentina, Estados Unidos e México leram notícias em jornais sobre 
Cristina Fernández, Hillary Clinton e Margarita Zavala, respectivamente. Foram 
encontradas sete maneiras pelas quais as mensagens jornalísticas foram desconstruídas 
estilisticamente e discursivamente, dentre as quais estão questionando as decisões 
editoriais da mídia, além de mostrar como a ideologia do jornal gera um tratamento 
específico com a intenção de manipular as audiências.
Palavras-chave: Recepção crítica, leituras mediadas, leituras discursivas, entrevista 
focalizada, candidatos à presidência.
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introducción

En América Latina, del total de candidatos presidenciales nominados 
del año 2000 al 2018, solo el 11% han sido candidatas mujeres, del cual 
el 37% registró menos de un punto porcentual de votación (Álvarez-
Monsiváis, 2019). En Estados Unidos, la proporción es similar con un 
15% de candidatas en los mismos años, donde Hillary Clinton es la 
única mujer que ha logrado al menos un voto electoral, de acuerdo con 
datos de Ballotpedia (2021).

Dicha situación se puede entender por factores culturales e institu-
cionales que han reforzado la prevalencia del hombre en la arena po-
lítica y de la mujer en el espacio íntimo (Valcárcel, 2008). Los medios 
de comunicación pueden ser parte de estos reforzadores en la medida 
en que representan a las candidatas presidenciales a través de factores 
extrapolíticos, como lo son los aspectos de su vida privada y domésti-
ca, en detrimento de factores políticos, en los que se incluyen sus pro-
puestas, posiciones ideológicas y trayectorias (García Beaudoux et al., 
2018). Ante esto, se ha encontrado evidencia de que las acciones de las 
mujeres en política son cubiertas desde una personalidad maternal o 
compasiva, y no desde rasgos competitivos y de liderazgo (Lemarier-
Saulnier & Lalancette, 2012; Lünenborg & Maier, 2014; Meeks, 2013; 
Wagner et al., 2017). 

De igual forma, se ha registrado que los medios prefieren enmarcar 
la agenda política de las mujeres en temas de educación, salud y vivien-
da, lo cual las excluye de temas de corte duro como seguridad, política 
exterior y economía (Bertrand Pearce, 2016; Fernández García & Tous 
Rovirosa, 2012; Humprecht & Esser, 2017). Los trabajos también con-
cluyen en que los mensajes periodísticos suelen reparar en su estilo 
de vestir y peinar (Conroy et al., 2015; Foster Shoaf & Parsons, 2016; 
Rincón Soto, 2015). 

El presente estudio tiene la intención de conocer de qué manera 
audiencias conformadas por mujeres académicas podrían expresar pos-
turas críticas acerca de noticias donde se representan a candidatas presi-
denciales. La importancia de la investigación es que permitirá registrar 
las modalidades en que es posible resistir a los mensajes mediáticos, lo 
cual podría ser de utilidad para futuros estudios de recepción.
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Los antecedentes de investigación señalan que existe la idea en los 
receptores de que el espacio político no está diseñado para ser ocupado 
por una mujer (Everitt et al., 2016; Meeks & Domke, 2015). Asimismo, 
se vislumbran temáticas políticas ante las cuales el electorado no ha ge-
nerado la suficiente confianza para que las desempeñe una mujer, tales 
como seguridad y política exterior (García Jiménez et al., 2008). No 
obstante, no se ha encontrado una atención del receptor hacia los rasgos 
de estilo y vestimenta de las mujeres políticas (Hayes et al., 2014).

También se ha concluido que las audiencias no declaran que existan 
condiciones desiguales para el acceso de una mujer al ámbito público 
(Chill, 2014; Magalhães et al., 2015; Santos et al., 2015). Mientras que 
Boomgaarden et al. (2016) y Rheault et al. (2019) aseguran que el he-
cho de que las candidatas tengan una mayor cobertura en noticias no las 
beneficia en la percepción de los votantes.

En cuanto a los demográficos de los participantes, los trabajos indi-
can que las mujeres fueron más capaces de detectar la despolitización 
en la cobertura periodística de las candidatas que los hombres (Bar-
nes & Beaulieu, 2014; Chill, 2014; Everitt et al., 2016; García Jiménez 
et al., 2008). También que, a pesar de esperar lo contrario, los par- 
ticipantes que tenían un nivel profesional en carreras afines a las cien-
cias sociales no lograron negociar ni criticar los mensajes mediáticos 
(Boomgaarden et al., 2016; Everitt et al., 2016; Santos et al., 2015). 

Debido a que la intención de este trabajo es registrar los modos 
más críticos de recepción, se decidió trabajar con mujeres que imparten 
asignaturas de ciencias sociales a nivel universitario, ya que, con base 
en los trabajos anteriormente citados, es posible considerarlas como re-
ceptoras potencialmente críticas.

los Modos dE rEcEPción

La taxonomía de lecturas de Michelle (2007) considera cuatro niveles 
de lecturas. En la transparente, el receptor interpreta el sentido de los 
contenidos como espejo de la realidad, mientras que en el modo refe-
rencial el mensaje es interpretado desde la experiencia personal. Estas 
lecturas conducen a lo que Hall (1980) reconoció como la interpreta-
ción dominante-hegemónica y la lectura negociada, respectivamente. 
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La primera ocurre cuando las audiencias decodifican el mensaje de la 
misma forma en la que fue codificado, mientras que en la segunda el 
decodificador interpreta los contenidos de los medios a partir de su con-
texto inmediato y sus conocimientos socioculturales. 

Sin embargo, en lo que concierne a esta investigación, se busca de-
tectar aquellas lecturas que Hall (1980) reconoce como de oposición, 
en las cuales el receptor destotaliza el mensaje a fin de rechazarlo. Para 
Michelle (2007), dichas lecturas se pueden encontrar en sus cuatro mo-
dos de recepción, pero se ubican en mayor medida en los modos me-
diado y discursivo.

El modo mediado
En este nivel se deconstruye a través de los rasgos estilísticos del men-
saje, ya que los receptores reconocen que existieron valores técnicos 
inobservables en la configuración del sentido del texto (Richardson & 
Corner, 1986; Schrøder, 2000; Worth & Gross, 1974). 

Las lecturas mediadas se pueden inscribir en lo que para Neuman 
(1982) son las respuestas analíticas, las cuales se dividen en: a) general, 
donde se evalúa la historia, ideas y personajes; b) genérica, en la cual 
se compara el texto con otros del mismo género; y c) técnica, donde se 
juzga el guion, símbolos, actuaciones, edición, entre otros. 

La crítica semántica y sintáctica de Katz & Liebes (1990) es parte 
de las lecturas mediadas en tanto la primera ocurre cuando las audien-
cias discuten la construcción estética del mensaje, mientras que en la 
sintáctica se valora el género mediático del que forma parte. A estas 
formas técnicas Orozco Gómez (1991) las registró como la multime-
diación videotecnológica. 

En ese sentido, las audiencias consideran que el texto al que se ex-
ponen fue fabricado por productores y escritores con agendas particu-
lares (Inzunza-Acedo, 2012; Palmer & Hafen, 1999). Como ejemplo 
de este tipo de lecturas se encuentra el trabajo de Livingstone y Lunt 
(2001) donde los participantes fueron capaces de distinguir los valores 
de producción de reality shows y elucubraron acerca de cómo fueron 
los ensayos, los tipos de dirección de cámaras, presupuestos, edición y 
el rol del conductor de la emisión.  
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El modo discursivo
De acuerdo con Michelle (2007), las audiencias recurren al modo dis-
cursivo cuando detectan que existe una ideología en el mensaje. Para 
Dahlgren (1988), en este nivel el receptor decodifica de forma alterna-
tiva, ya que a partir de la identificación de un discurso ideologizado se 
propone un mensaje opuesto. También puede ocurrir que las audiencias 
evidencian la orientación política del mensaje para así explicar con qué 
fin el medio lo reproduce, esto es, cuál es la función práctica de tal dis-
curso (Katz & Liebes, 1990).

En este modo es posible incluir a los cuatro tipos de lecturas oposi-
cionales de Hacker et al. (1991). De acuerdo con el nivel de rechazo, en 
el más bajo se encuentran los comentarios sobre el contenido; después, 
la resistencia, manifestada en la incredulidad hacia los datos; tercero, 
el desafío o cuestionamiento hacia la exactitud con la que se presentan 
los hechos; por último, la deconstrucción del texto a través de la iden-
tificación de la idea propuesta con el fin de hegemonizar una visión y 
desalentar otras. 

Michelle (2007) describe que las audiencias reciben el mensaje des-
de el modo discursivo cuando resisten los significados preferentes del 
texto y comentan las ideas que los productores esperan inculcar. Así, es-
peculan sobre el posible efecto del texto en audiencias más susceptibles 
en un intento de manipularlas (Richardson & Corner, 1986).

Considerado todo lo anterior, la pregunta de investigación que ocu-
pa al presente estudio es: ¿de qué manera las profesoras universitarias 
generan lecturas mediadas y discursivas de las noticias de prensa sobre 
candidatas presidenciales?

Método 

Entrevista focalizada
En la presente investigación se optó por utilizar la técnica de entrevis-
ta focalizada de Merton y Kendall (1946), la cual consiste en ofrecer 
un estímulo al participante, en este caso, una noticia periodística a 
partir de la cual se deriven las interpretaciones (Berger, 1998; Merton 
et al., 1998). Sin embargo, es posible considerar este ejercicio como 
entrevista semiestructurada, ya que se realizó un cuestionario que 
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tendrá dicha estructura con el fin de profundizar en las respuestas 
(Berg, 2009; Flick, 2007). 

La selección de esta técnica obedeció a que permite respuestas 
orgánicas y personales, lo cual no sería posible con focus groups (Mor-
gan, 1998). Además, ofrece una nueva forma de explorar la temática 
de recepción de noticias sobre mujeres políticas, ya que los trabajos 
anteriores han generado conclusiones a partir de grupos de discusión 
(Magalhães et al., 2015; Santos et al., 2015), encuestas (Barnes & 
Beaulieu, 2014; Boomgaarden et al., 2016; Chill, 2014; Everitt et al., 
2016; García Jiménez et al., 2008; Hayes et al., 2014; Meeks & Domke, 
2015) y análisis de comentarios en redes sociales (Chill, 2014; Rheault 
et al., 2019).

Características de las entrevistadas
La estrategia utilizada consistió en una muestra intencional, es decir, 
seleccionar a las participantes de acuerdo con los casos en que se espera 
mayor riqueza de información (Emmel, 2013). En ese sentido, una de 
las elecciones tomadas fue que las personas entrevistadas debían ser 
mujeres, pues se ha documentado que ellas suelen detectar en mayor 
medida que los hombres la despolitización de candidatas en los medios 
(Barnes & Beaulieu, 2014; Chill, 2014; Everitt et al., 2016; García Ji-
ménez et al., 2008).

Otra característica que reunieron las entrevistadas fue que se de-
dican a la enseñanza a nivel universitario en áreas de ciencia políti-
ca, comunicación, periodismo, humanidades y estudios de género. Lo 
anterior buscó probar lo encontrado por algunas investigaciones don-
de tener preparación académica no resultó un referente claro para ge-
nerar lecturas críticas (Boomgaarden et al., 2016; Everitt et al., 2016; 
Hacker et al., 1991; Santos et al., 2015). Cabe destacar que no se trató 
de un ejercicio de entrevistas con expertas, ya que más que registrar 
sus conocimientos sobre el tema se exploraron las formas en las que 
interpretaron los textos.

La investigación se centró en Argentina, México y Estados Unidos 
para la obtención de múltiples aristas del fenómeno social investiga-
do (Izcara Palacios, 2014). Se planteó que se realizarían nueve entre-
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vistas focalizadas, distribuidas en tres informantes por cada país, con 
la posibilidad de agregar más en caso de no acercarse a la saturación 
teórica (Hernández Sampieri et al., 2006). No se estipuló un número 
mayor debido a que no se buscó generalizar los resultados del grupo 
sino explorar las diferentes lecturas que se pueden encontrar de manera 
individual; sin embargo, se trató de un número cercano al que Kuzel 
(1992) y Guest et al. (2006) consideran como suficiente para entender 
las experiencias y percepciones de individuos con características re-
lativamente homogéneas; además, es el conveniente para estudios fe-
nomenológicos que analizan los aspectos subjetivos de la experiencia 
(Creswell & Poth, 2018). 

Se realizó una prueba piloto de manera presencial con una profesora 
mexicana de la ciudad de Monterrey, Nuevo León, con las intenciones 
de: a) calibrar el guion de la entrevista conformado por 78 preguntas; 
b) constatar si el plan de tres sesiones era el óptimo para abarcar el 
cuestionario; c) definir si la lectura de las noticias debía ser previa a la 
sesión o durante la misma y; d) comprobar el funcionamiento y alcance 
de la grabadora de audio. Debido a que se consideraron oportunos los 
hallazgos de esta prueba se decidió que formara parte del análisis de re-
sultados. De esta manera, se consideraron cuatro entrevistas en México, 
tres en Argentina y tres en Estados Unidos. 

Las condiciones de ser mujer, docente universitaria y ciudadana al 
momento de las elecciones condensaron a las participantes de las en-
trevistas. Dichas características no necesariamente las vuelven parte de 
un grupo social en el que están en constante contacto, sino que se tra-
taron de disposiciones por parte del investigador para homogeneizar la 
muestra y formular hallazgos a partir de ellas (Ruiz Olabuénaga, 2012).

La edad de las informantes fluctuó entre los 28 y los 71 años. Ocho 
de ellas poseían algún posgrado, de las cuales la mitad tenían doctora-
do. Hubo una misma proporción de profesoras que impartían clases en 
escuelas privadas y públicas: para el caso de Argentina, todas pertene-
cían a instituciones de gobierno en Buenos Aires y Córdoba; en Estados 
Unidos, estaban afiliadas en universidades de Texas y Michigan; mien-
tras que en México formaban parte de una escuela superior privada en 
Nuevo León.
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Especificaciones de los estímulos
Las noticias que leyeron las informantes versaron sobre la mexicana 
Margarita Zavala, la argentina Cristina Fernández y la estadounidense 
Hillary Clinton. Lo que une a estos tres casos es que fueron candidatas 
a la presidencia de su país y además fungieron como primeras damas 
durante los mandatos de Felipe Calderón, Néstor Kirchner y Bill Clin-
ton, respectivamente. Su selección se justificó en que la cobertura en 
dos cargos muestra dos caras de una misma mujer política: uno más 
protocolar relacionado con las acciones tradicionales de las mujeres 
(Winfield, 1997) y otro más político en el que se requiere experiencia, 
credenciales y abordar problemáticas de política dura (Widlak, 2017).

Los medios de donde se derivaron estas noticias fueron los principa-
les diarios de circulación nacional, lo cual se verificó en los rankings de 
cada país (Instituto Nacional Electoral [inE], 2019; Instituto Verificador 
de Circulaciones [ivc], 2019; Misachi, 2017).  Además, debido a que 
los antecedentes de investigación lo señalaron como una variable im-
portante en la recepción de noticias (Cassidy, 2012; Meeks & Domke, 
2015), se recolectó la información a partir de diarios con orientación 
política opuesta entre sí. De acuerdo con trabajos que clasifican a los 
medios por orientación política (Brussino et al., 2011; Durán Gracia, 
2009; Ho & Quinn, 2008; Lawson, 2002; Rodelo & Muñiz, 2017), los 
diarios de tendencia conservadora o de derecha fueron el mexicano 
Reforma, el argentino La Nación, y el estadounidense The Wall Street 
Journal; sus opuestos liberales o de izquierda resultaron La Jornada, 
Página/12 y The New York Times. Las noticias seleccionadas como es-
tímulo presentaban qué diario las publicó y qué periodista las firmó.

De acuerdo con Merton et al. (1998), se debe tomar en cuenta que 
los estímulos posean los variables y patrones que se van a estudiar. Los 
antecedentes de investigación señalaron cuatro variables en la recep-
ción de mujeres políticas: la personalidad de las políticas (Barnes & 
Beaulieu, 2014; Everitt et al., 2016; Meeks & Domke, 2015), la agenda 
de temas (García Jiménez et al., 2008; Magalhães et al., 2015; Santos et 
al., 2015), su visibilidad en forma de citas directas (Boomgaarden et al., 
2016; Haraldsson & Wängnerud, 2019; Humprecht & Esser, 2017; 
Rheault et al., 2019; Wagner et al., 2017) y la atención a los aspectos de 
estilo y apariencia física (Chill, 2014; Hayes et al., 2014).
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El diseño de los estímulos fue tres por dos, esto es, tres variables 
por dos noticias. Las variables de personalidad y agenda temática se 
dividieron en femenino y masculino, de acuerdo con diversos autores 
(Fernández García & Tous Rovirosa, 2012; Humprecht & Esser, 2017; 
Lünenborg & Maier, 2014). La tercera variable fue una nota con la voz 
en citas directas de la candidata y otra sin citas. Por último, se incorporó 
una séptima nota cuya cobertura fue profundamente hacia característi-
cas de apariencia y estilo. Al ser tres países, el total de noticias fue de 
21. Los estímulos, por tanto, no fueron aleatorios, sino seleccionados 
por el investigador a fin de promover diferentes casos que pudieran 
detonar la mayor cantidad de lecturas críticas posibles (Robinson & 
Mendelson, 2012). 

Mecánica de las entrevistas
Las entrevistas se realizaron de manera presencial (casa, oficina o cubí-
culo de biblioteca) o a distancia a través de la plataforma Skype en di-
ferentes fechas de junio a noviembre de 2019. Cada entrevista consistió 
en dos o tres sesiones con una duración de entre 40 y 90 minutos. En 
total se realizaron 24 sesiones que representan 23 horas de grabación 
en audio. Debido a que las informantes contaban con la habilidad del 
idioma, todas las entrevistas se realizaron en español. A pesar de que 
algunas de ellas se conocen, el entrevistador no les comunicó quiénes 
participaban en el estudio, por lo que no se tiene evidencia de que hayan 
interactuado entre sesión y sesión.

Durante las entrevistas individuales se utilizó un mismo guion que 
consistía en 78 preguntas, divididas en cuatro fases de acuerdo con el 
método de Merton y Kendall (1946). En la primera, llamada pre-test, 
se les indagó sobre la manera en la que se informan diariamente y sus 
conocimientos acerca de la candidata en cuestión. La segunda fase con-
sistió en la aplicación del estímulo, donde las participantes leyeron una 
primera noticia, lo cual podrían realizar en voz alta o baja; la mayoría 
de las profesoras realizaba algún comentario sobre el contenido mien-
tras llevaban a cabo esta acción. En la fase tres o post-test se les pre- 
guntó qué aspectos les parecían más relevantes, qué fue lo noticioso, 
cuáles temas se trataron, cuál era el perfil de la candidata, entre otras 
preguntas no estructuradas que les permitieran expresar sus apreciacio-
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nes sobre el texto al que acababan de ser expuestas (Berg, 2009). Las 
fases dos y tres se repitieron por cada una de las siete noticias leídas. 
Finalmente, la fase cuatro o apéndice consistió en que la entrevistada 
realizara una conclusión o reflexión final sobre los temas tratados.

Las diez entrevistas fueron transcritas y analizadas en el progra-
ma informático NVivo. Las respuestas se agruparon en lecturas trans-
parentes, referenciales, mediadas o discursivas (Michelle, 2007). 
El propósito de esta acción fue implementar un modelo o paradigma 
que permitió contestar la pregunta de investigación (Kvale, 1996).

Hallazgos

Lecturas mediadas
Las respuestas de las entrevistadas de este tipo de lectura describieron y 
opinaron sobre las características estéticas y de producción del mensa-
je. Se formularon tres categorías de lecturas mediadas:

Noticiabilidad y profundidad: Las profesoras ofrecieron su punto de 
vista acerca de si los eventos narrados en las noticias realmente mere-
cían una cobertura informativa a fin de ofrecer algo útil al espectador. 
Con respecto a la pregunta ¿le llamó la atención algún aspecto de cómo 
está redactada la nota de La Nación (Alconada Mon, 2006)?, Yoana 
contestó lo siguiente:

Parece demasiado, demasiado simple, o sea muy de la lógica de nuestro 
periodismo, como escaso de análisis… no es una noticia en términos de que 
no se informa nada, no se está diciendo cómo se resolvió, qué se va a hacer, 
ni nada (Yoana, Argentina, 44).

Como puede observarse, la maestra reparó en la limitada profun-
didad de la información al considerar que la noticia debió detallar los 
hechos para estar completa, por lo que el rigor periodístico fue puesto 
en duda. Lo mismo ocurrió en el caso Tina, quien expresó lo siguiente 
al cuestionarle qué fue lo noticioso sobre la nota de Reforma (Bucio & 
Cid de León, 2011):
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Yo creo que lo noticioso para mí hubiera sido el evento y su objetivo, por-
que… por el título del evento como que puedo deducir que querían como 
darle lugar a conocer las mujeres intelectuales en el siglo xxi… Me hubiera 
gustado saber del evento, cuál era el propósito, a quiénes invitaron y qué se 
dijo (Tina, México, 28).

En las lecturas sobre noticiabilidad y profundidad no se asumió 
que lo relatado en las noticias fuera la realidad tal cual, sino una parte 
de dicha realidad que cada uno de los diarios consideró más importan- 
te publicar en detrimento de otro ángulo o información. 

Estilo y composición: Las profesoras opinaron sobre la estructura de 
la noticia y resaltaron ciertos aspectos de redacción y de composición 
de los elementos que conformaron la nota. Así, las entrevistadas detec-
taron errores tipográficos, corrigieron la escritura de nombres de per-
sonajes, manifestaron faltas de legibilidad, evidenciaron repetición de 
palabras o frases, cuestionaron la ubicación de los hechos noticiosos y 
discutieron sobre estilos pocos comunes de redacción periodística. 

Algunas de estas respuestas fueron motivadas por la pregunta “¿le 
llamó la atención algún aspecto de cómo está redactada la noticia?” y 
otras más se expresaron al momento de leer el texto. En las siguientes 
respuestas sobre las notas de Página/12 (Tagliaferro, 2006) y The Wall 
Street Journal (Barret & Entous, 2016) se evidencia que las informan-
tes estuvieron atentas a la correcta escritura y legibilidad de la infor-
mación:

No es Negre, es Negrete (Irene, Argentina, 59).

El lenguaje, a veces, un poco incómodo… ¿Quiénes son “these people”?, 
no me queda claro con quién hablaron, con el fbi, pero ¿quién en el 
fbi?, ¿alguien que tiene poder?, ¿alguien que tiene la información o no tie-
ne la información? No sé quién es “these people”. Entonces, por lo general, 
lo que queremos ver en los medios es que diga: “según tal persona, que 
tiene tal puesto y dice tal cosa” (María, Estados Unidos, 53).

A Sinuhé le llamó la atención que durante la nota de The New York 
Times (Kaplan, 2016) se repitieran ciertas palabras de manera irregular, 



12 Edrei Álvarez-Monsiváis

lo que interpretó como una intención de los medios de enfatizar que 
Hillary Clinton era investigada por el fbi, y reparó en que la candidata 
utilizaba terminología contraria a su partido:

…la repetición… En los siete párrafos está fbi, fbi, fbi, o sea, obviamente 
uno no quiere ser foco de investigación del fbi… Pues, básicamente su uso 
del término American excepcionalism, ok, lo usa como cuatro veces, creo 
que en realidad es una terminología utilizada por los republicanos (Sinuhé, 
Estados Unidos, 71).

A diferencia de Michelle (2007) quien utilizó el carácter técnico en 
programas de televisión para englobar lecturas sobre el guion, ilumi- 
nación, vestuario y producción, en este ejercicio de recepción de informa- 
ción periodística se adaptaron las lecturas basadas en estilo, redacción, 
agrupación de los elementos, legibilidad y afines.

Rutinas periodísticas y decisiones editoriales: Estas interpretaciones 
estuvieron basadas en reflexionar cómo fue el proceso de fabricación 
de las notas y las personas que intervinieron en su publicación. Las 
participantes reconocieron que, además del periodista, existieron otros 
puestos laborales en la organización mediática que participaron de la 
edición de la noticia. Mientras Andrea leía la nota de La Jornada (Le 
Duc & Castellanos, 2018), dio cuenta de que los editores del periódico 
colaboraron en el proceso con agendas e intereses propios, incluso, di-
ferentes a los de quien firmó la nota:

Aquí, fíjate, está raro porque la cabeza normalmente se tiene que comple-
mentar con la entrada y aquí empieza con una cosa muy distinta, o sea quién 
cabeceó, evidentemente nunca es el reportero, decide el editor, decide des-
tacar esto, el costo… Yo siento que el reportero, de alguna manera, se quiso 
mantener neutro, pero notas que el que cabeceó puso “El inE notificado”… 
ahí quien cabeceó no sé por qué lo hizo así, la verdad, porque era más im-
portante este tema (Andrea, México, 55).

Las entrevistadas también analizaron de qué manera se levantó la 
información. Durante la lectura de la misma noticia, Leticia explicó 
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cómo fue la entrevista que se le realizó a Margarita Zavala y por qué 
los reporteros en ocasiones prefieren abordar de esta manera a sus en-
trevistados:

…aquí puedo a lo mejor pensar que esta entrevista donde ella habla sobre 
el papelazo es una entrevista de banqueta… hacen eso porque a veces los 
periodistas no tienen acceso a los eventos o porque los eventos a veces les 
parecen a los reporteros que no (aportan) nada que puedan vender, que pue-
dan llamar la atención del lector (Leticia, México, 46).

En esta categoría, las académicas describieron cómo piensan que 
ocurrieron eventos inobservables en el proceso de publicación. Por lo 
tanto, interpretaron en qué sección se publicó, debatieron las decisiones 
de los editores y dedujeron en qué contexto se realizó la entrevista en 
que se basó la noticia.

Lecturas discursivas
Las respuestas clasificadas en este tipo de lecturas describieron cuál 
es la ideología del medio retratada en el mensaje y su posible efecto en 
las audiencias. Las entrevistadas se refirieron a cuatro tipos de lecturas 
discursivas:

Ideología del medio: Las profesoras interpretaron cuál era la posición 
política de los medios de comunicación para concluir que esta tuvo 
relevancia en la configuración del mensaje. Algunas de las respuestas 
de esta categoría fueron motivadas por una reflexión final en la cual 
se les pidió comparar todas las notas leídas por uno y otro periódico. 
No obstante, las informantes ya habían detectado el sesgo ideológico a 
lo largo de la entrevista sin que se les hubiera solicitado el comparativo 
entre diarios. 

En el ejemplo mexicano, Nidia comentó que la posición hacia la 
izquierda de La Jornada (Le Duc & Castellanos, 2018) hizo que 
la idea del mensaje fuera perjudicial para Margarita Zavala; en tanto 
que la tendencia de Reforma (Cervantes, 2018) fue actuar con un abor-
daje neutral debido a su afinidad ideológica con la candidata:
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…pero es que La Jornada es súper chaira… aquí la tratan de fregar, o sea 
la están ridiculizando… el sesgo es ideológico… sería muy raro que no 
echaran una puya o alguna mala onda… (En Reforma) ya tratando un poco 
de ser más objetivillos (sic) que, además, no se querían enemistar con los 
Calderón, algo le deben (Nidia, México, 57).

En el caso estadounidense, la maestra Sinuhé explicó que los diarios 
conservadores, entre los que considera a The Wall Street Journal (Ba-
rret & Entous, 2016), suelen estar a favor de las plataformas políticas 
de los republicanos; mientras que los liberales, en el que incluye a The 
New York Times (Kaplan, 2016), de los demócratas:

… Wall Street Journal, por ser un poco más conservador, obviamente em-
pieza con que hay una investigación del fbi, entonces, conecta al fbi con 
ella (Hillary), pues es un ataque, obviamente… o sea, lo están llamando 
como un escándalo y que puso en riesgo información clasificada… el Wall 
Street Journal está enfatizando la investigación y el New York Times va a 
reportar sobre su perspectiva política (Sinuhé, Estados Unidos, 71).

En Argentina, la profesora Irene identificó al diario La Nación (Al-
conada Mon, 2006) como opositor al gobierno de los Kirchner, causa 
por la que describió a Cristina Fernández desde trivialidades como su 
cabello y vestimenta, mientras que Página/12 (Friera, 2004), de arrai-
go kirchnerista, no usó esas cuestiones sino que reportó su quehacer 
político:

Tiene que ver con la cuestión de… lo que es La Nación como periódico 
bastante opositor a lo que fueron las políticas populistas o kirchneristas, 
entonces, siempre vas a encontrar ese dejo medio descalificativo… (en Pá-
gina/12) me parece que está de una manera mucho más impersonal… Es 
evidente que entre una y otra noticia, la primera (la de La Nación) es un tufi-
llo para tirarse un poco, digamos, en contra; en la segunda (la de Página/12) 
que es un diario favorable al gobierno, en su momento, kirchnerista… bus-
ca favorecer la imagen de Cristina Fernández o, al menos… la muestra de 
una manera totalmente imparcial, sin hacer hincapié en ciertos aspectos, 
digamos, típicos femeninos, que si el pelo, que si la ropa, que si los tacones 
que si la cartera (Irene, Argentina, 59).
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Las informantes desmitificaron que los medios sigan a cabalidad 
los imperativos de objetividad para concluir que, si existe una discre-
pancia entre la ideología de la candidata con la del diario, el medio 
tenderá a perjudicarla a través de un tono negativo y con una cobertura 
hacia aspectos triviales; mientras que, si coindicen en orientación po-
lítica, la tendencia será mostrarla en tono neutral y desde temas mera-
mente políticos. 

Discurso generizado: Las profesoras expresaron que el ser mujer jugó 
un papel preponderante en la forma en que eran cubiertas las candidatas 
políticas. Leticia concluyó que las acciones de Zavala fueron enmar-
cadas desde temas de ciencia y cultura debido al género de la candidata, 
en detrimento de otro tipo de temas de corte duro, que la prensa cubre 
más en hombres. Al preguntarle qué fue lo que más le llamó la aten-
ción de la nota de Reforma (Bucio & Cid de León, 2011), contestó lo 
siguiente:

El énfasis en cómo las mujeres se dedican a temas soft, porque estamos 
hablando de ciencia, estamos hablando de poesía, de literatura; aquí no veo 
nada sobre seguridad nacional, aquí no veo nada sobre economía, aquí no 
veo nada sobre inmigración… (Leticia, México, 46).

Al preguntarle a Irene cuál fue el perfil de Cristina Fernández pre-
sentado en Página/12 (Jorquera, 2007), la maestra identificó que la no-
ticia hacía hincapié en la imagen física de la candidata, lo cual, en su 
opinión, tiene intrínsecos estereotipos de las mujeres: 

… la muestra de una manera totalmente decontracté… con una imagen, 
digamos, más frívola, de la mujer, digamos, elegante que se preocupa por 
la moda, por el maquillaje… Yo creo que es una noticia que, de alguna 
manera, intenta mostrar un estereotipo de la mujer dedicada al maquillaje, 
la moda, la galantería (Irene, Argentina, 59).

Yoana dio cuenta de que en la noticia de Página/12 (Tagliaferro, 
2005) se ocultaron las credenciales políticas de Fernández, ya que dis-
cursivamente se le ubicó por su cargo protocolar otorgado por ser la 
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esposa del presidente, en lugar de que la nota destacara su cargo político 
en el Legislativo: 

…vuelven a poner esto de la primera dama, cuando ella no está, digamos, 
ahí no está participando como primera dama… Discursivamente está mal 
porque, vuelvo a insistir, si bien ella es la primera dama, en esta nota lo que 
se está refiriendo es una acción al propio de ella como senadora… no es “la 
primera dama acompañó al presidente en tal acto oficial”, digamos… se es-
taba discutiendo muy fuertemente lo que tenía que ver con el Consejo de la 
Magistratura y esto se hace en el ámbito del Senado (Yoana, Argentina, 44).

Las profesoras, por tanto, interpretaron el texto para concluir que 
el género tuvo relevancia al momento de redactar los hechos. Lo an-
terior pudo ocurrir de acuerdo con el sexo del reportero que firmó la 
noticia, pero también según el lugar que han ocupado las mujeres en 
la sociedad.

Sesgo informativo: Se encontraron lecturas en las cuales se criticó el he-
cho de que la noticia carecía de balance puesto que eran de corte mera-
mente negativo y faltaban voces de otros actores. Al cuestionar a Nidia 
si echó en falta alguna información en la nota de La Jornada (Muñiz, 
2018), mencionó que la nota desfavoreció a la candidata, ya que pre-
sentó información en su contra sin la oportunidad de que esta pudiera 
defenderse y así equilibrar la carga negativa del mensaje periodístico: 

¿Qué contestó ella?, ¿cuál fue la respuesta?, porque todo es, si te fijas, le 
ponen, incluso con pelos y señales, lo que le dijo la señora, “Margarita: 
nosotros le llamamos hijos, este es Roy”, como que (Zavala) dijo que eran 
daños colaterales. O sea, no pusieron qué dijo ella, no habla nada, nada más 
todas las pedradas que le dijeron… (yo al periodista le diría) balancéamela, 
o sea, pon esto, sí, está bien, es tu nota, pero dame algo positivo, porque son 
puros negativos (Nidia, México, 57).

Por su parte, la estadounidense María detectó sesgo informativo en 
la noticia de The New York Times (Flegenheimer, 2016) desde la reco-
gida de los datos, ya que los mismos reporteros no realizaron preguntas 



17Lecturas mediadas y discursivas de académicas...

sobre la plataforma política de Clinton sino que querían saber qué opi-
naba ella acerca de su homólogo republicano, Donald Trump:

Le están preguntando (a Hillary) sobre el tipo de líder que puede ser Trump, 
nunca le preguntan a ella qué tipo de líder va a ser ella o sobre su método 
de liderazgo… siempre fue eso toda la campaña… siempre preguntar sobre 
Trump… Tenían (los medios) la oportunidad de apoyar a ella y decir cómo 
sería su liderazgo en la Casa Blanca y (cómo enfrentaría) los problemas de 
isis y muchas otras cosas (María, Estados Unidos, 53).

En ese sentido, las lecturas sobre el sesgo informativo se centraron 
en la falta de voz de las candidatas, ya sea porque no se publicaron citas 
o paráfrasis con sus opiniones o porque los periodistas no les realizaron 
preguntas sobre su plataforma política. Lo anterior ocurría, de acuerdo 
con las maestras, mientras la noticia relataba acusaciones en contra de 
las candidatas o presentaba las plataformas de otros candidatos. 

Manipulación de audiencias: Las entrevistadas detectaron que el men-
saje de los diarios estaba dirigido a una audiencia nicho que recibía 
información de acuerdo con sus preferencias políticas y personales. Por 
ejemplo, María mencionó que lo que más le llamó la atención de la 
noticia de The Wall Street Journal (Meckler & Rubin, 2016) fue que 
el mensaje puede ser negativo para Hillary debido a que describe su 
propuesta de aumentar impuestos a los ricos, quienes son justamente el 
público meta del periódico:

La gente de clase baja no está leyendo Wall Street Journal. La gente de 
dinero está leyendo… gente con más recursos, gente conservadora… En-
tonces, eso no ayuda a Hillary mucho porque… los ricos pueden decir “¡ah, 
mira, los impuestos para los ricos!”, van a sentir que es una economía como 
el socialismo… en este sentido, no ayuda a Hillary, pensando quién es el 
público del Wall Street Journal (María, Estados Unidos, 53).

En la noticia de Página/12 (Tagliaferro, 2006) se narra lo que la pro-
fesora Luisa consideró un falso análisis anacrónico por parte de Cris-
tina Fernández al querer comparar la institución de 1800 con la época 
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actual. Este error en el discurso de la candidata pudo haber generado 
dos tipos de lecturas según el tipo de audiencia que la leyó, comentó la 
profesora mientras leía la noticia:

O sea, a la gente que no entienden más allá, como el análisis que vos y yo 
podemos hacer de esto, que es la mayoría que lo vota; gente… que no se 
da cuenta de que toman (los políticos) cualquier cosa con tal de marcar que 
ellos saben hacer, entonces, una persona en común, aún con un alumno que 
esté estudiando universidad no te va a saber distinguir esto, que no es lo 
mismo una institución de 1800 que ahora… alguien así que la está leyendo 
va a decir… “bueno, se equivocó, no hay problema”; y luego el que no la 
quiere, la odia, va a decir “claro, mirá, cómo se equivoca, es una burra, no 
sabe nada, mirá que siempre hace lo mismo”… (Luisa, Argentina, 45).

Las interpretaciones discursivas de las profesoras fueron más allá 
de solo el contenido de la noticia, ya que deconstruyeron el sentido del 
mensaje a la luz de la orientación política del medio, de los estereotipos 
de género intrínsecos, de los desbalances y de las audiencias de los 
diarios.

conclusionEs y discusión

El análisis de las lecturas mediadas y discursivas permitió categorizar 
las formas en las que se puede evidenciar que un receptor ejerce resis-
tencia u oposición ante un mensaje, lo cual contribuye a los estudios 
sobre audiencias críticas. Por medio del modelo de Michelle (2007) se 
encontraron tres categorías de lecturas mediadas. En noticiabilidad y 
profundidad, las profesoras recurrieron a la forma general de lectura de 
Neuman (1982) y a la crítica-semántica de Katz & Liebes (1990) para 
interpretar la idea general del texto y expresar si, a su criterio, la publi-
cación de la noticia era necesaria. 

En la categoría de estilo y composición las entrevistadas criticaron 
la legitimidad del texto debido a que contenía erratas y gazapos, es 
decir, revisaron su forma técnica (Neuman, 1982). También enfatizaron 
que los rasgos estilísticos tienen la finalidad de generar un tratamiento 
informativo específico a partir de la ubicación y repetición de palabras 
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y frases, lo cual las llevó a desmitificar la objetividad del texto (Dahl-
gren, 1988).

En la categoría de rutinas periodísticas y decisiones editoriales se 
incluyeron las lecturas en que las entrevistadas se distanciaron del men-
saje como un hecho objetivo para revelar que existieron procesos inob-
servables en la fabricación del mensaje (Inzunza-Acedo, 2012; Worth 
& Gross, 1974). La finalidad de estas lecturas fue reflexionar sobre el 
contexto de la recogida de información, clasificar a qué género perio-
dístico se recurrió, cuestionar en qué sección debió ser publicado el 
texto y explicar de qué manera intervinieron los editores, directivos, 
jefes de información, entre otros guardabarreras. 

Si las lecturas mediadas deconstruyen a partir de la tecnicidad de 
la actividad periodística, las lecturas discursivas lo hacen a través del 
significado ideológico del mensaje (Palmer & Hafen, 1999). En la 
categoría de ideología del medio las profesoras advirtieron que la orien-
tación política del diario favoreció o desfavoreció a las candidatas. 
Por tanto, reconocen que en el discurso del medio se encuentran in-
trínsecos los intereses y agendas particulares de los diarios (Schrøder, 
2000). Sin embargo, esto no necesariamente las llevó a elaborar un dis-
curso oposicional (Hall, 1980) ni una decodificación alternativa (Dahl-
gren, 1988); más bien funcionó como una reserva de las profesoras para 
inferir por qué el abordaje del medio está configurado de esa manera. 

Durante la categoría de sesgo informativo, las profesoras usaron los 
cuatro niveles de lecturas oposicionales de Hacker et al. (1991). 
Los comentarios se hicieron evidentes al apuntar que en la noticia falta-
ba información. Durante la resistencia ellas mostraron una incredulidad 
respecto a que lo presentado fuera la única realidad sobre el tema. En 
la instancia de desafío o cuestionamiento demostraron que los medios 
recurrieron a datos no comprobables para la elaboración de la noticia, 
mientras que en la deconstrucción las audiencias evidenciaron desba-
lances informativos que hegemonizaron una visión y desalentaron otras 
al ocultar la voz de las candidatas. 

La tercera categoría sobre lecturas discursivas fue la de manipu-
lación de las audiencias. Las maestras plantearon que los productores 
del contenido intentaron persuadir a un público promedio (Richardson 
& Corner, 1986), ya que faltó cierta información para que cualquier 
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receptor pudiera entender el mensaje en su contexto. Asimismo, des-
tacaron que existe una reciprocidad comunicativa entre medios y au-
diencias nicho: aquellos exponen información para un grupo específico 
de audiencias, y estas escogen únicamente los contenidos afines a sus 
perspectivas políticas. 

Por último, en las lecturas generizadas las entrevistadas expusieron 
que el sexo de la candidata o reportera incidió en la configuración del 
mensaje. Las profesoras evaluaron de qué manera el discurso normali-
zado del papel de las mujeres en la sociedad se hizo evidente en la agen-
da de temas tratados, la participación de las candidatas en la noticia, el 
énfasis en su vestimenta y el ocultamiento de sus credenciales políticas. 
Así, se difiere de los trabajos que no encontraron lecturas críticas acerca 
del género en el discurso periodístico (Magalhães et al., 2015; Santos 
et al., 2015).

En términos generales, se encontró que las profesoras universitarias 
de áreas de ciencias sociales generaron una gran cantidad de lecturas 
críticas, lo cual no ocurrió en estudios anteriores (Boomgaarden et al., 
2016; Everitt et al., 2016; Santos et al., 2015). Sin embargo, se concuer-
da con los trabajos previamente citados en que las audiencias emiten 
mayor cantidad de lecturas sobre la ideología en el mensaje que de lec-
turas generizadas (Hayes et al., 2014; Meeks & Domke, 2015). 

El caso actual aporta a los estudios de recepción que las audiencias 
críticas parecen superar la idea de que los textos periodísticos plasman 
la realidad sobre un hecho, sino que estos contienen una de las diver-
sas realidades posibles sobre un hecho. Lo anterior lo evidenciaron al 
reparar en las formas en que los diarios presentaron y jerarquizaron la 
información y al interpretar los mensajes a partir de los intereses, pers-
pectivas políticas, reputación y contexto cultural de los medios.

No obstante, es importante limitar los hallazgos del estudio bajo las 
condiciones sociodemográficas de las entrevistadas y al contexto en el 
que se realizó la investigación. Por ejemplo, una de las limitantes de 
este trabajo es que no es posible advertir si estas lecturas críticas fueron 
motivadas por ser parte de una entrevista y no tanto porque es la ma-
nera en la que suelen interpretar mensajes cotidianamente. Los trabajos 
posteriores podrían generar nuevas metodologías que permitan a los 
sujetos de estudio estar en contextos más orgánicos, así como registrar 
si las posturas críticas suelen ser socializadas. 
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